
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Domingo XXXII Tiempo 

Ordinario. Ciclo C 

El Evangelio de hoy nos narra la escena 
de la discusión de Cristo con los 
saduceos, que eran materialistas y no 
creían en la resurrección de los muertos. 
Para ellos no existía otra vida, la única 
vida que existía era la presente, y en ella 
eran los privilegiados; por eso, no había 
que esperar otra. 

Gracias a eso mantenían una posición 
cómoda: por un lado, la apariencia de 
piedad; por otro, un estilo de vida de 

acuerdo a las costumbres paganas de 
los romanos, sus amigos, de quienes 

recibían privilegios y concesiones que 
agrandaban sus fortunas. 

Los fariseos  

Eran lo opuesto, tanto en sus esperanzas 
como en su estilo de vida austero y 
apegado a la ley de la pureza.  
Una de las convicciones que tenían más 
firmemente arraigada era la fe en la 
resurrección. 

Jesús 

Desenmascaró  las intenciones torcidas 
de los grupos religiosos de su tiempo. 

Afirmó que el del Sanedrín era 
incompetentes para decidir si tenían o no 

autoridad para hacer lo que hacían. 
A los fariseos y a los herodianos los 

había tachado de hipócritas. 
Y ahora con los saduceos y dejó en claro 

ante todos su incompetencia. 
 

La resurrección 

No es algo que se pueda describir, 
ni detallar, ni siquiera «imaginar». 
Una resurrección entendida directa 
y llanamente como una 
«reviviscencia» no es sostenible.  
Nos hace falta una sacudida al estilo 
la que dio a los saduceos. 
Necesitamos una fe seria, sobria y 
bien formada. 
Distinguiendo resurrección con la 
reencarnación, propia del budismo y 
del hinduismo. 
La ciencia actual confirma la 
imposibilidad de la reencarnación, 
pues el ADN es irrepetible. Ninguna 
otra persona de la humanidad puede 
tener nuestro ADN. 

"Dios es un Dios no de 

muertos, sino de vivos..." 

 Bien lo dijo Jesús: "Yo he 
venido para que tengan vida y 

la tengan en abundancia..."  

 Pero hay muchos con miedo a 
la muerte. 

 Aunque reconozco que los 
sacerdotes predicamos muy 

poco sobre la vida eterna. 

 Además somos muchos que 

vivimos en el materialismo. 

Muchos queremos una 

religión Light (Sin azúcar) 

 Hay mucha gente movida por 
obsesiones para negar las 
verdades religiosas. 

 Recuerdan aquella pregunta 
de la mujer que se casó 7 
veces. ¿De quién será esposa 
en el más allá? 

 Allá habrá, dice Jesús, otra 
condición. 

 Nadie le gusta hablar de la 
muerte. No aceptamos el 
sufrimiento y nos renegamos. 

 A un niño del catequismo le 
pedí que le preguntará a su 
hermano mayor acerca de la 
muerte. Al día siguiente me 
dijo: mi hermano no me quiso 
hablar de la muerte porque 
me daría pesadillas por la 
noche. 

 Eso nos pasa a nosotros no 
hablamos pero vivimos en la 
muerte. 

Nos cuidamos de más 

 Las caminatas 

 Las pastillitas para aquello y 
lo otro 

 La baba de caracol. La rosa 
de pepino… 

Lucas 20, 27-38  No es Dios de muertos, sino de vivos 



 


